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Resumen: el presente artículo recupera las tensiones entre la perspectiva de transición energética 
en Argentina a fines de la década de los ochenta y principios de los noventa, como consecuencia 
del traslado de una comunidad mapuche en la Norpatagonia. La relocalización se produjo por la 
inundación del Río Limay para por la construcción de una represa hidroeléctrica. La metodología 
de investigación etnográfica consistió en entrevistas semiestructuradas y observación participante 
con integrantes de las familias de la comunidad, análisis de archivos y un conversatorio-debate 
transdisciplinario actual al cumplirse 30 años de la relocalización. El artículo relata las emociones 
de los habitantes, resultantes del proceso de relocalización.
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introducción: situación en argentina  
y contexto del estudio

Aun cuando las aproximaciones académicas a la crisis ecológica y 
social han tenido un acercamiento mayor desde lo que se nom-
bra ciencias naturales, en las últimas décadas se ha reconocido  
  la necesidad de sumar a su estudio el análisis de las estructuras 

y procesos sociales, culturales y económicos desde las ciencias sociales 
(Kaijser; Kronsell 2014), para contribuir a la discusión y diseño de estrate-
gias de mitigación y adaptación a la crisis climática.1 En este sentido, uno 
de los problemas más grandes que se ha encontrado respecto de la crisis 
climática es que, a la par del consumo de energía desmedido de algunos 
grupos (iea 2011), existen muchas comunidades que no cuentan con los 
servicios básicos como electricidad, dispositivos limpios de calefacción y 
un buen suministro de agua; estas comunidades se encuentran inmersas 
en un estado de pobreza energética, entendida, según la Red de Pobreza 
Energética de Chile (2019), como un hogar que no cuenta con un acceso 
a servicios energéticos de calidad bajo una conformación social y espacial 
contextualizado. Es decir, servicios confiables y seguros para cubrir las ne-
cesidades básicas y sustentar el desarrollo humano y económico de sus 
habitantes. Idealmente, la vivienda debe contar con los servicios básicos 
y proveer protección, higiene, comodidad a sus habitantes y una localiza-
ción adecuada (Sánchez; Jiménez 2009).

El discurso científico y político sobre la crisis climática y social ha ido 
evolucionando en relación a cómo las sociedades pueden mitigar y adap-
tarse a las perturbaciones en un clima global cambiante. Estos discursos 
sostienen que un pilar central es la transición de los sistemas energéti-
cos con el fin de apoyar un futuro más sostenible para la vida, a fin de 

1  De acuerdo con el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático 
(ipcc por sus siglas en inglés), el concepto de adaptación se refiere al proceso de ajuste 
al clima real o proyectado y sus efectos. En los sistemas humanos, la adaptación trata 
de moderar los daños o aprovechar las oportunidades beneficiosas. Por otro lado, la 
mitigación se refiere a toda aquella intervención humana encaminada a reducir las 
fuentes o potenciar los sumideros de gases de efecto invernadero (Matthews 2018). 
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disminuir los desastres naturales (ipcc 2019; 2022). De manera acotada  
conceptualizan la transición energética como “un cambio estructural en 
el sistema de provisión y utilización de la energía” (Carrizo et al. 2016: 
25). En este sentido, ha habido avances en los esfuerzos para promover 
la transición energética hacia el uso de una diversidad de opciones de 
combustible, tanto para mejorar la calidad de vida como para reducir los 
impactos ambientales. Sin embargo, los datos del reciente Informe de Pro-
greso Energético (iea 2018) sobre el Objetivo de Desarrollo Sostenible 7 
(sdg7), que exige energía asequible, confiable, sostenible y moderna para 
todos para 2030, indican que el ritmo de la transición de combustibles 
domésticos está muy rezagado (aunque en un estudio más reciente (Gon-
zález e Ibáñez-Martín 2023: 91) han indicado que, incluso en los hogares 
de más bajos ingresos en Latinoamérica, las disparidades en el acceso a la 
energía se han visto reducidas.

Las transiciones energéticas ocurren a medida que los actores esta- 
tales y no estatales buscan reducir su dependencia de los combustibles 
fósiles finitos para los distintos tipos de energía que son utilizados, am-
pliar el uso de fuentes renovables y diversificar sus combinaciones para 
garantizar la seguridad energética a largo plazo (Bridge et al. 2013; Sova-
cool 2016; Johnson et al. 2020). Es por eso, que la transición energética es 
un campo de debate constante y multiescalar más que un proceso lineal, 
cuyas discusiones por el cambio de matriz depende de los contextos para 
hacer sentido a las inquietudes, necesidades y mejorar la calidad y expe-
riencias de vida de las sociedades y ecosistemas locales. Por ejemplo, en 
el actual Plan de Transición Energética a 2030 de Argentina, se reconoce 
que la transformación de la matriz energética nacional debe ser “justa, 
asequible y sostenible” (Secretaría de Energía, 2023), sin embargo, esas 
categorías cambian de significado dependiendo del contexto político y 
social del país (Salvaggio 2024).

En Argentina, en cuanto a las energías renovables, aquellas derivadas 
de fuentes naturales que se reponen a un ritmo mayor del que se consu-
men (un 2023) como son las represas hidroeléctricas, han sido impulsadas 
por el apoyo de políticas y programas gubernamentales y empresariales. 
A finales de la década de 1980 Argentina estaba atravesando una crisis so-
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cioeconómica principalmente heredada, producto del manejo desmedido 
del gobierno anterior, la última dictadura cívico-militar (1976-1983). En 
este contexto, y en especial cuando asume la presidencia Carlos Menem, 
las decisiones sobre política energética parecen tomar relevancia y los 
procesos fueron acelerados. Según Aráoz: 

desde fines de 1988 hasta marzo de 1989 los argentinos habían sufrido res-
tricciones forzadas en el abastecimiento eléctrico, debido al efecto com-
binado de falta de mantenimiento en el parque de generación térmica y 
las consecuencias de un año hidrológico marcadamente seco. En esos mo-
mentos, la energía tuvo que liderar y librar una batalla en pos del crecimien-
to económico y la incorporación de tecnología para mejorar la calidad de 
vida que la Argentina se merecía (2022).

Este relato da cuenta de las características de la época donde las políticas 
energéticas insistieron en tomar relieve en Argentina. En este país, la co-
nexión entre transición energética y energía hidroeléctrica comenzó en el 
periodo entre 1980 y 1998, en particular con el inicio de megaproyectos 
hídricos a cargo de la empresa Hidronor en la región del Comahue y la 
construcción de represas binacionales en el caso de Yacyretá con Uruguay 
(Radovich; Balazote; Piccinini 2012:46). En este sentido, nuestro estudio 
se enmarca en la relocalización de una comunidad mapuche de la norpa-
tagonia argentina para la construcción de un proyecto hidroeléctrico a 
gran escala, la represa Piedra del Águila, la cual “habría de inundar hacia 
abril de 1990, 9 400 hectáreas de la reserva indígena Pilquiniyeu del Li-
may” (Francioni; Poggiese 1996:4). Así, el presente trabajo busca recupe-
rar las tensiones entre la perspectiva argentina de transición energética o 
producción de energía a finales de los ochenta y principios de los noven-
ta, y su contraste con las historias y emociones actuales de la población 
trasladada en ese entonces (1989-1990). La relocalización dirigida por la 
construcción de la represa, tenía como objetivo abastecer de electricidad 
a la región y las grandes ciudades. Sin embargo, el proyecto no fue satisfac-
torio para la población trasladada desde las márgenes del río Limay, donde 
en la actualidad continúa paradójicamente sin electricidad, sin conexión a 
Internet y en una situación de pobreza energética generalizada.
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El objetivo del presente artículo es entonces presentar una revisión 
sobre las nociones globales de transición y pobreza energética, para ser 
aterrizadas después en el contexto argentino, y más precisamente en la 
zona norpatagónica. Se caracterizara la comunidad rural Pilquiniyeu del 
Limay, en la provincia de Río Negro (Patagonia), así como su relocaliza-
ción generada para la construcción de la represa hidroeléctrica Piedra 
del Águila por la empresa Hidronor S.A. y en conciliación con el estado 
argentino (1989-1990). Para ello nos centramos en el trabajo de campo 
de investigación doctoral de una de las autoras (realizado en 2009-2012) y  
en el análisis de jornadas transdisciplinarias sobre la temática, al cumplirse 
30 años de la relocalización. Se introducirá el marco sobre emociones e 
historia de vida que se retoma para leer y analizar los testimonios de algu-
nas de las personas trasladadas, en clave narrativa, con énfasis en los sen-
timientos que ayudan a reconstruir la noción de territorio y pertenencia 
ante la pérdida. Se discutirá sobre la forma en las que las experiencias de 
vida visibilizan la manera en que ciertas decisiones político-económicas, 
en este caso energéticas, generan grandes perturbaciones ambientales y 
sociales en nombre del progreso, y desfavorecen a las poblaciones subsis-
tentes que encuentran a su alcance, llevándolas a un estado de mayor vul-
nerabilidad. Entendemos que abrir la construcción del conocimiento a la 
emotividad es un cambio de visión del sujeto que permite ahondar en su 
complejidad; pues de esta manera este conocimiento además de poseer 
su valor per se, es imprescindible a la hora de generar políticas públicas en 
particular cuando se encuentra comprometido el territorio.

emociones, habitabilidad y pobreza energética

De acuerdo con Jaggar:

las emociones no son ni más básicas que la observación, la razón o la acción 
para construir una teoría, ni tampoco son secundarias. Cada una de estas fa-
cultades humanas refleja un aspecto del conocimiento humano que resulta 
inseparable de los otros aspectos. Por ende, y tomando prestada una famo-
sa frase de inspiración marxiana, el desarrollo de cada una de estas faculta-
des es una condición necesaria para el desarrollo de todas ellas (1989: 165).
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Se han definido a las emociones como un sistema complejo en sí mismo, 
en el que el afecto es el que engloba el estado de ánimo, así como las eva-
luaciones afectivas (Páez-Ravoira; Carbonero-Martínez 1993). Por lo tanto, 
toda experiencia emocional se encuentra relacionada con la elaboración 
de un esquema cognitivo que se configura como una representación en 
la memoria de las condiciones en las que tiene lugar un episodio ( White; 
Epston 1993). La constante interacción de las poblaciones con su contexto 
inmediato genera esquemas denominados prototipos (Bower 1991), es 
decir, un conjunto de elementos informacionales organizados que com-
prenden dimensiones fisiológicas (ver, oler, palpar); motrices (incluyendo 
el esfuerzo físico); subjetivas, entre otras (Páez-Ravoira; Carbonero-Mar-
tínez 1993). Esto último también puede ser leído como una mezcla de 
elementos “cognitivos y afectivos, modos de percepción, afecto, deseo, 
pensamiento, etc. que movilizan a los actores sociales” (Spivak 2010: 123).

Así, se establecen vínculos estrechos a través del aprendizaje mediado 
por la experiencia de vida. Este hecho nos lleva al concepto de cognición 
corporizada, es decir, la percepción y la acción actuando en conjunto y gene-
rando el vínculo entre los miembros y el ambiente, creando identidad tanto 
individual como colectiva (Eyssartier; Margutti; Lozada 2017). Un ejemplo 
claro del vínculo entre la cognición y la emoción es el lenguaje (Cuffari; Di 
Paolo; De Jaegher 2015). De hecho, el lenguaje en sí mismo constituye la 
acción-puente entre estos dos últimos (Echeverría 2003), sin dejar de lado 
que la emoción permea a su vez dicho proceso y, por lo tanto, son insepa-
rables. Estos fenómenos se encuentran conformados por los episodios rele-
vantes atribuidos a los sitios donde se vivieron eventos significativos; como 
son el nacimiento de los hijos, las celebraciones, las muertes, o acciones 
de carácter simbólico, entre otros. En este sentido las personas organizan 
su vida de acuerdo con el significado que le dan a su entorno, así como  
a su sistema de pensamiento (Varela 2000), construyendo una narrativa que 
permea su devenir como individuos y como parte de una comunidad (Whi-
te; Epston 1993). De esta manera se establece el arraigo, que se entiende 
como el modo en que una persona se vincula con su espacio y tiempo vital 
y establece una relación específica con el territorio (Monterrubio 2014).
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Habitar, por tanto, no tiene un significado espacial, sino multidimensio-
nal, ya que al habitar se establecen conexiones con el entorno, utilizándolo, 
transformándolo en distintas escalas, participando en el desarrollo de cada 
una de ellas (Chardon 2010). Es por esto que los cambios producidos en los 
distintos ambientes pueden reflejarse en cambios en el estado emocional 
ocasionado por disturbios concretos o procesos de corto a largo plazo. Por 
lo tanto, las poblaciones que habitan o se trasladan a ambientes hostiles e 
inhóspitos se encuentran obligadas a ajustarse a las nuevas condiciones, in-
tentando recuperar el equilibrio estructural, el cual repercute directamente 
en su equilibrio emocional (Durán; Alzate; López; Saucedo 2007). En este 
sentido, los disturbios o cambios referidos en comunidades cuya forma de 
vida recurre a la subsistencia, bien pueden ser el traslado de la población a 
otras áreas no conocidas, con otros recursos por explorar, generando incer-
tidumbre y miedo; el traslado a lugares donde las condiciones climáticas son 
hostiles para la vida humana; el cambio de vivienda o la falta de recursos. 
A estos hechos deben sumarse la falta de servicios básicos como electrici-
dad, medios alternativos de calefacción o falta de agua, agravando su calidad 
de vida, e incluso, manteniéndolos en una situación de pobreza energética 
(Radovich; Balazote, 1991; Moyano 2007; Cardoso; Ladio; Lozada 2012).

en nombre del progreso:  
el caso de pilquiniyeu del limay

Si bien existen avances y esfuerzos por fomentar procesos de transición 
energética hacia las energías limpias o hacia un uso combinado de com-
bustibles, un gran número de comunidades en el mundo se encuentran 
en un estado de pobreza energética (Ogunbiyi 2021) y esto conduce a la 
importancia de estudiar con profundidad el uso residencial de la energía y 
sus problemáticas asociadas.

En Argentina, las comunidades rurales de origen mapuche que ha-
bitan la región norpatagónica, basan su economía en la ganadería de 
subsistencia y la complementan y diversifican con la horticultura familiar 
y la recolección (Cardoso et al., 2012). Sometidas a una alta vulnerabili-
dad socioambiental, las poblaciones actuales que habitan la estepa árida  
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dependen sustancialmente de los recursos silvestres, los huertos familia-
res, los subsidios y el apoyo del Estado con los servicios energéticos bá-
sicos, dado que se encuentran emplazadas en un territorio inhóspito, en 
el cual han quedado relegadas luego del genocidio del Estado argentino a 
los pueblos indígenas de la Patagonia a finales del siglo xix en la llamada 
“campaña del desierto” 2 (Bandieri 2005; Delrío; Lenton, 2009). Además, 
hechos posteriores han dado cuenta de las constantes presiones por des-
plazamientos y desalojos que han sufrido las comunidades mapuche que 
hoy en día habitan la región norpatagónica (Moyano 2007; Delrío 2008).

Dentro de este contexto se encuentra Pilquiniyeu del Limay, una comu-
nidad mapuche actualmente localizada en la región sur en el noroeste de la 
Patagonia, en la provincia de Río Negro, Argentina (40º 31’ S y 70º 02’ O).  
Se encuentra conformada por 106 habitantes (indec 2016) en un territorio 
declarado reserva indígena a fin de mantener la unidad física, cultural y 
étnica de la comunidad.

Su paisaje presenta una formación dominante de matorral en la cual 
pueden diferenciarse numerosas asociaciones de plantas leñosas (Cardo-
so et al. 2012). El clima es árido y frío, con precipitaciones entre 150 a 300 
mm anuales, concentradas en otoño e invierno en forma de lluvia o nieve, 
y la temperatura media anual es de 8 a 10ºC. La comunidad Pilquiniyeu 
del Limay está constituida por cerca de 80% de personas con ascendencia 
mapuche directa. En todos los hogares se habla el idioma español, sin em-
bargo, existe una minoría (20%) de bilingües y 10% que aprendió algunas 
palabras en su idioma nativo (Cardoso et al. 2012).

La principal actividad económica de la unidad doméstica yace en la 
crianza y cuidado de animales como cabras y ovejas y, por lo tanto, en  
la venta del pelo y la lana de los mismos. Las mujeres trabajan, de ma-
nera artesanal, con el pelo y la lana de sus animales realizando tejidos 
para vender (Cardoso et al. 2012). En casi todos los hogares se practica el 

2 De acuerdo con la historiadora Pilar Pérez, después de la Conquista del Desierto cada 
territorio usurpado estuvo cerca de 70 años en dependencia directa del Poder Ejecu-
tivo Nacional, que administraba y designaba las autoridades de cada uno de ellos. Sus 
habitantes “tenían derechos restringidos respecto de los ciudadanos que vivían en las 
provincias” (2016: 5).
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cultivo de la tierra donde se realizan huertos domiciliarios. Esta actividad 
es llevada a cabo preferentemente por las mujeres, aunque en algunos 
casos también participan algunos hombres. Cuenta con un puesto sani-
tario con los elementos básicos, una escuela hogar de jornada completa, 
una Comisión de Fomento como autoridad gubernamental y un lonko 
como autoridad étnica. Los servicios básicos son precarios, la luz y el agua 
dependen de un motor a gas. Respecto al gas, sólo las casas de la aldea 
cuentan con tanques sociales de glp de 200 kg subsidiados por el Estado, 
el resto de la población dispersa en los campos utiliza cocinas y estufas de 
leña (Cardoso et al. 2012).

Esta comunidad fue trasladada desde un valle fértil sobre el río Limay 
hacia un lugar inhóspito y con escasez de agua en 1989 por la construc-
ción de la represa hidroeléctrica Piedra del Águila, a cargo de la empresa 
Hidroeléctrica Norpatagónica S.A. (Hidronor), que se creó con la finalidad 
de abastecer de electricidad a la región y las grandes ciudades. A pesar de  
esto, actualmente la comunidad sigue solicitando su petición por el tendi-
do eléctrico, dados los innumerables problemas que los sistemas alterna-
tivos han presentado por su falta de acceso (Cardoso et al. 2012).

En el presente (2024), la comunidad está formada por una aldea 
donde se concentran las instituciones principales como la Comisión de 
Fomento, Escuela Hogar, Puesto de Salud, 9 familias, y un área dispersa 
donde se asientan 46 hogares aproximadamente y se encuentran separa-
das entre sí cada una por 10 a 20 km. A esta distancia se le suma que el 
acceso resulta dificultoso, ya que no existe transporte público que llegue 
hasta el lugar y los caminos son sinuosos y pedregosos. El pueblo más 
cercano está a 100 km, por lo que las familias se encuentran aisladas de 
los centros urbanos.

metodología

El artículo cuenta con los datos recolectados entre 2009 y 2012 en una 
investigación en la cual se optó por una metodología basada en el enfoque 
etnográfico debido a que esta se caracteriza por su predilección para re-
poner las voces de los y las involucradas en el campo a la hora de expresar 
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en palabras y en prácticas cotidianas y formales, el sentido de su vida, sus 
hechos extraordinarios y su devenir.  

La metodología etnográfica empleada consistió en entrevistas se-
miestructuradas, basadas en un cuestionario abierto, así como entrevistas 
abiertas con los integrantes de las familias de la comunidad Pilquiniyeu 
del Limay, en la provincia de Río Negro, en la Patagonia argentina. Estas 
fueron elegidas por medio de la técnica “bola de nieve” en la cual, prime-
ro se contactó con el lonko de la comunidad (autoridad étnica), y de allí 
las personas fueron sugiriendo otros hogares donde se podían hacer las 
entrevistas. Dado que la población se encuentra distribuida en un gran 
número de hectáreas, no es posible llegar a todos los hogares, por lo tan-
to, se realizaron las entrevistas en las viviendas a las que se pudo llegar 
con la ayuda y buena voluntad del comisionado de fomento de dicha co-
munidad (autoridad gubernamental). También se realizó una observación 
participante, en la cual, la persona que investiga comparte tiempo con los 
miembros de la comunidad en su contexto diario para conocer los aspec-
tos de su vida cotidiana, y se complementa con el análisis de archivos y 
documentos audiovisuales más actuales sobre la zona.

Durante los momentos compartidos por medio de esta metodología, 
además de observar se pudo interactuar con la población y realizar entre-
vistas, revisión de bibliografía, registrar las respuestas textualmente y se 
elaboró un registro de imágenes a través de la fotografía o filmaciones. Un 
total de 28 familias fueron visitadas (51% de la población) en sus hogares, 
en el idioma español. Las personas entrevistadas tenían entre 24 y 76 años, 
16 mujeres y 12 hombres.

Además, se incluyen algunos testimonios de la Jornada “Experiencias 
y aprendizajes del traslado de una comunidad mapuche” (unrn 2023), una 
reunión convocada por líderes actuales de la comunidad de Pilquiniyeu 
del Limay y en la que participaron investigadores(as) de la Facultad Lati-
noamericana de Ciencias Sociales (Flacso), de la Universidad de Buenos 
Aires (uba) y de la Universidad Nacional de Río Negro (unrn); así como 
técnicos(as), funcionarios(as), legisladores(as) y diputados(as). 

Por otro lado, el análisis de la interpretación de las entrevistas explica 
los alcances que el enfoque biográfico-narrativo ofrece en el desarrollo de 
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prácticas de investigación en relación con la memoria biocultural. Se in-
cluye además una reflexión acerca del rescate de memorias investigativas 
escasamente desarrolladas u omitidas como disparadores para la adecua-
ción de políticas públicas.

¿progreso para quiénes?  
los testimonios de 2009 y 2010

Las familias pertenecientes a la comunidad Pilquiniyeu del Limay han su-
frido repetidas relocalizaciones espacio-temporales, éstas se entienden 
como “una experiencia de vida que involucra la transformación de la  
cotidianidad, a partir de un traslado poblacional definitivo, fuera del en-
torno de permanencia original, cuyo propósito es el mejoramiento de la 
calidad de vida y, por ende, la construcción o consolidación de un hábi-
tat digno” (Chardon 2010). De acuerdo con ello, este concepto describe 
el impacto emocional provocado en los pobladores de la comunidad, 
por los cambios generados debido a la última relocalización de 1989-
1992, a través de los testimonios producidos de 2009 a 2012 en el marco 
de un trabajo de investigación (Cardoso et al. 2012). Se interpreta a 
través de los relatos de los pobladores que el traslado, en este caso, 
no necesariamente conlleva una mejora en su “calidad de vida”. Esta 
relocalización tuvo como objetivo extender una represa hidroeléctrica, 
impulsada por el crecimiento y embalse del Río Limay, un importan-
te curso de agua, el cual los pobladores utilizaban para sus actividades 
agropecuarias.

Con la realización de la represa, la cual drena una amplia cuenca de 
63 700 km² y tiene una longitud de unos 500 km, se produjo la inunda-
ción de 9 400 hectáreas de las tierras originalmente habitadas y cultivadas 
por la comunidad de Pilquiniyeu del Limay (Francioni; Poggiese 1996:4),  
de manera que al ser trasladadas sus viviendas, sus tierras cultivables y de 
pastoreo, los recuerdos y elementos simbólicos, y sus lugares sagrados 
quedaron bajo el agua, por ejemplo el cementerio, donde quedaron sus 
familiares. De acuerdo con las entrevistas realizadas en esta investigación, 
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salieron a la luz expresiones de desconsuelo y dolor por el desarraigo 
registrado a través de sus testimonios:3

“Nuestro hijo quedó bajo el agua en el cementerio de Pilqui viejo” 
(Señora MM).

En el 30’ [1930] los gringos alambraron, nos sacaron con los animales  
[...] En el 32’ nos sacaron con represión, la gente no se quería ir pero nos 
teníamos que ir igual [...] La gente en ese tiempo vendió mucha leña y 
también venían a sacar desde Comallo. Pasó como con los guanacos que 
dejaban entrar gente para llevarse los guanacos, fuimos relocalizados y así 
los mataron a todos. Antes, la gente que venía a sacar leña, pedía permiso 
para sacar 1000 kg y se llevaban 5000 kg. Venían con chatas, con mulas, 
podían llevar 2000 kg y catangos con 3 yuntas de bueyes. Todo esto pasó 
hasta el año 47’ [1947] y luego entró gendarmería y ahí prohibieron llevar 
leña y matar guanacos […] Cuando se hizo la represa en el 92’ [1992] nos 
echaron, pero con más tranquilidad (Señor HM).

Se observa que la emergencia del espacio toma un giro emocional. No 
sólo se habla de espacios físicos sino que se observa el arraigo afectivo de 
las personas a través de sus testimonios y de cómo la experiencia corporal 
se encuentra siempre ligada a la espacialidad. En los casos donde este vín-
culo entre espacialidad y emoción se forma desde edades tempranas más 
fuerte es la relación con su entorno, como se demuestra en el testimonio 
de hm, quien fue expulsado de su tierra dos veces.

Es necesario observar que para cualquier política pública energéti-
ca que envuelva fenómenos trascendentes como son el desarraigo o las 
relocalizaciones de ciertas poblaciones, se debería seguir un proceso 
evaluativo estructurado alrededor de tres componentes primordiales: un 
componente cognoscitivo, entendiendo por esto que se tendría que tener 
en cuenta el conjunto de experiencias que le permiten al individuo te-
ner ciertas disposiciones a pensar en términos de opiniones, tradiciones 
y creencias de la población; un componente afectivo, como un concepto 
que engloba estado de ánimo, emociones y evaluaciones afectivas y que 
es afectado por el entorno inmediato; y un componente connativo, es 

3 Los nombres de las personas que brindaron su testimonio son representados por 
iniciales para mantener su anonimato.
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decir, el conjunto de disposiciones a actuar positiva o negativamente en 
un ambiente físico y sociocultural determinado (Castro 2006).

De acuerdo con esta evaluación, en el caso de esta relocalización no 
se tuvieron en consideración ninguno de los tres componentes anteriores, 
por ejemplo, en el caso donde la señora mm expresa que en el cementerio 
su hijo quedó bajo el agua. El contenido emocional-cognitivo y simbólico de 
dicho acto tiene repercusiones directas que afectan su vida diaria. La centra-
lidad de los valores emocionales que se depositan sobre el territorio donde 
se vive debería ser considerado, puesto que cada persona desarrolla un vín-
culo afectivo que también tiene consecuencias, como nos explica el com-
ponente connativo, en la relación que se desarrolla con el ambiente físico.

Como se explicó antes, si bien la comunidad de Pilquiniyeu del Limay 
ha sido relocalizada para dar lugar al buen funcionamiento de la represa 
y generar más electricidad para la región, de manera paradójica los pobla-
dores en la actualidad no cuentan con el servicio eléctrico. Esto es, ni las 
viviendas del área dispersa, las cuales utilizan el farol de gas, ni la escuela 
hogar en el paraje en la que conviven los niños de lunes a viernes y cuya 
electricidad se abastece de paneles solares. Ciertas familias que habitan 
en el área dispersa cuentan con un panel solar pequeño adquirido con 
sus propios ingresos, comprado a vendedores que aprovechan la opor-
tunidad. Las familias que habitan en el paraje (30%) gozan de un tipo de 
alumbrado similar al eléctrico alimentado por un sistema de generación a 
gasoil, suministrado durante medio día (Cardoso et al. 2012).

Al hacer hincapié en el estado emocional que genera la experiencia 
prolongada de la estrecha relación con el entorno, una pobladora recor-
daba con añoranza un arbusto leñoso, cuyo nombre vernáculo es “zampa” 
y su nombre científico es Atriplex lampa, el cual era utilizado como leña 
y para la realización de una comida típica mapuche conocida como “el 
mote”: “Sí, antes usábamos la zampa para leña y para cocinar, pero ahora 
quedó toda bajo el agua, ya no hay más zampa acá así que ya no cocinamos 
el mote” (Machi mq).4

4 Una machi es una persona del pueblo mapuche que es “conocedora de la cosmovi-
sión, responsable de llevar las ceremonias, médico y vínculo de la comunidad para 
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Este testimonio también demuestra el estado emocional de los po-
bladores con las consecuencias negativas producidas por cambios en el 
entorno en relación con su forma de vida de subsistencia y su tradición. 
De acuerdo con Zimmerman (2010), la experiencia reiterada de estrés o la 
sobrecarga adaptativa que solicita el contexto ante un cambio infructuoso, 
por ejemplo en este caso la reubicación, tiene efectos inmediatos, como 
recordar asiduamente con añoranza un elemento utilitario y simbólico,  
en este caso: una planta. De esta manera pueden desencadenarse emo-
ciones como la fatiga, la sensación de alerta, la angustia y otros efectos a 
largo plazo.

En estos relatos se percibe la melancolía y la nostalgia que esta ex-
periencia produjo. A través de estos análisis nos acercamos al planteo de 
Crespo (2009), quien expresa la importancia de los relatos y la memoria 
como medio de registro de las vivencias y sus efectos de las poblaciones 
visitadas. En este sentido las poblaciones forman una narrativa a través de 
un proceso por el cual repiten prácticas tradicionales en su medio de vida. 
Esa narrativa es importante y permea los relatos y las memorias que poste-
riormente pasarán de generación en generación. El desarraigo que sufren 
estas comunidades modificará también las tradiciones, que al ser elemen-
tos que fortalecen la permanencia, pueden desestabilizar el sistema de 
creencias de la población. Asimismo, este hecho remite a la importancia 
en el vínculo con la vivienda, entendida como eje dimensional del hábitat 
humano. La vivienda siempre contendrá valor de uso, pero su valor será 
proporcional al arraigo que se sienta.

el debate importa:  
a más de 30 años del traslado

En el marco de los 30 años del traslado de la comunidad de Pilquiniyeu 
del Limay, el 11 de mayo de 2023 se llevó a cabo un evento denomina-
do “Jornada: experiencias y aprendizajes del traslado de una comunidad 

comunicarse con los newen. Puede predecir el futuro y averiguar sucesos del pasado, 
entre otras facultades” (Moyano 2013: 269).



Discusiones De transición y pobreza energética en la norpatagonia argentina

(México 2025/1): 81-10480latino mérica 95

mapuche”, en la Universidad Nacional de Río Negro (unrn), en la ciudad 
de Bariloche, Argentina. De acuerdo con la web de la unrn, el encuentro 
tenía como objetivo “reflexionar acerca de ese proceso de relocalización 
con vistas a recuperar experiencias y aprendizajes” (unrn 2023).

En esa jornada participaron investigadores de la Facultad Latinoame-
ricana de Ciencias Sociales de Argentina (Flacso), de la Universidad de 
Buenos Aires (uba) y de la unrn; el werken (vocero) actual de la comu-
nidad de Pilquiniyeu del Limay conectado de manera virtual, así como 
miembros del pueblo mapuche, funcionarios(as), técnicos(as) y legislado-
res(as) provinciales. En esta jornada se recordó el trabajo transdisciplina-
rio que se había realizado en el momento de la relocalización para acom-
pañar a la comunidad en el traslado, y ayudar en las negociaciones con la 
empresa hidroeléctrica. Este equipo, 30 años atrás, estuvo conformado 
por los académicos presentes en la mesa, autoridades gubernamentales y 
la comunidad Pilquiniyeu del Limay.

A la jornada también asistieron representantes de otras comunidades 
mapuches, lingüistas, profesores de la unrn y allegados de la comunidad 
de manera virtual.

En una de las intervenciones de la jornada, una lingüista comentó: “vi 
una entrevista y la gente decía que extrañaba el paisaje, eso causó también 
un gran impacto porque el lugar en donde nos desarrollamos también 
construye nuestras identidades” (lingüista, mjv).

La persona se refiere al hecho de extrañar el territorio perdido, previo 
a la relocalización. Los pobladores rurales poseen una estrecha relación 
con el ambiente natural y el paisaje en comparación con las sociedades ur-
banas. Esta relación ha permitido que, a lo largo del tiempo, las personas 
adquieran la experiencia suficiente como para reconocer y valorar a través 
de las generaciones la dinámica ecológica del lugar donde habitan, donde 
desarrollan sus actividades de subsistencia. Es importante considerar las 
perspectivas locales, dado el alto valor de la experiencia desarrollada y te-
ner en cuenta que disturbios en el entorno inmediato afectan los procesos 
de percepción-acción de las poblaciones involucradas.

En el mismo espacio, Newen Loncomán, presidente del Consejo de 
Desarrollo de Comunidades Indígenas de Río Negro (Codeci) comentó:
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El impacto socioeconómico sigue estando 30 años después. ¿Para quién 
sirvió el traslado? ¿Para la empresa? ¿El estado? ¿La comunidad? No tienen 
energía eléctrica, ni internet. No se cumplió con el derecho para la comu-
nidad y no se cumple. Ahora tampoco, el estado impulsa el avance real, 
el extractivismo, el estado viola el derecho de territorio comunitario. La 
secretaría de energía de la provincia otorga permisos sin tener en cuenta el 
consentimiento de las comunidades.

Es necesario remarcar que los programas de reconocimiento deben bus-
car, concebir y construir espacios habitables teniendo en cuenta las nece-
sidades de cada población. Es decir, más allá de la edificación por parte 
de la empresa en el nuevo lugar, se debe comprender que el proceso de 
diseño también integra el sentido que sus habitantes le otorgan al espacio 
construido y que debe darse una interacción entre actores involucrados 
en dicha tarea (agentes sociales, comunidad, Estado, etc.), para generar 
pautas correctas de crecimiento económico y desarrollo humano. De no 
ser así, los traslados poblacionales se vuelven generadores de nuevas si-
tuaciones de vulnerabilidad.

En relación con el nuevo asentamiento y las compensaciones otor-
gadas, es necesario que el diseño de la vivienda rural se adecúe a las 
necesidades de la familia y las apreciaciones del ambiente para promover 
comodidad y bienestar. A través de las visitas a la población en 2009 y 
2010, se registró que los modelos de viviendas posrelocalización reali-
zadas por la empresa Hidronor S.A., distan del modelo que satisface los 
aspectos de seguridad energética, ambiental y cultural de preferencia. 
Las viviendas son muy altas, una característica en absoluto desfavorable 
para un lugar que atraviesa por temperaturas muy bajas y mucho viento 
durante seis meses del año, donde los pobladores utilizan leña de ar-
bustos nativos de bajo porte que recolectan del medio para usarla para 
calefacción. Esas viviendas son frías, la familia se mantiene en un solo 
espacio, la cocina y el comedor, sin poder calefaccionar el resto de las 
habitaciones y además la mayoría compra leña para complementar sus 
necesidades, destinando así gran parte de sus ingresos anuales (Cardoso 
et al. 2012; Cardoso et al. 2015).
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En otro momento de la jornada, la pobladora y Werquen, vocera  
de la comunidad Pilquiniyeu del Limay en la actualidad, Norma Quidel, 
toma la palabra de manera virtual y dice:

Con respecto al traslado: me cuesta decir que esto fue un éxito, porque fue 
un montón de cosas, sé que fue único. Nosotros no quedamos tan bien, 
porque hoy en la actualidad sabemos que la represa sigue generando plata 
y nosotros estamos estancados. Puedo decir que no fue un éxito, desde ese 
momento en que la población se trasladó, cambió todo. Y hoy en más de 
30 años, está bueno para reflexionar y ver qué cosas se hicieron bien y qué 
cosas no. Para mi ninguna comunidad debe ser relocalizada, porque cada 
uno tiene su lugar y allí vive y allí está bien, más allá de lo que tenga. Los 
vecinos por ejemplo ya no pudieron socializar. Acá mucha gente se fue. 
Hoy en día no podemos tener una huerta como teníamos allá. El pueblito, 
aquí en la aldea hay plantas, pero la gente se esforzó mucho para eso. Hay 
una sola cisterna y tenemos agua para tomar pero para huerta es mínimo. 
También en los campos cambió mucho eso. Seguro que en su momento 
con las personas que vinieron, con algunos que están ahí que yo conozco, 
sí se pudo charlar, se pudo dialogar, pero la comunidad no fue consultada, 
y aún en la actualidad nos siguen pasando cosas. Nosotros no podemos 
avanzar por ejemplo con un proyecto digamos, queremos vender lo que 
comercializamos en conjunto, la lana, la carne, no podemos por la afip 
[Administración Federal de Ingresos Públicos] que nos persigue, porque la 
afip nos cobra, no se considera que somos una comunidad. Pagar para ir al 
banco para hacer cada trámite, hace que vuelvo a repetir estamos acá como 
estancados. El estado nos abandona, estamos en un abandono, los caminos 
están pésimos, los caminos vecinales. No pasa una máquina, ni siquiera en 
la aldea. Por ejemplo, la señal es mínima, no podemos comunicarnos, los 
jóvenes no pueden quedarse en nuestra comunidad. Por eso cuando ha-
blamos del proyecto, yo sé que fue un proyecto único, pero ¿qué nos dejó?

(La comunicación de Norma finalizó, se cortó en ese momento, debido a 
la mala conexión de internet).

La marginalización y vulneración de estos sectores poblacionales por 
parte de las políticas ajenas a su realidad remite a los problemas globales, 
consecuencia de la demanda de energía de la vida moderna en detrimento 
de poblaciones ya vulneradas, como es el ejemplo del megaproyecto de 
energías renovables en la comunidad maya de San José Tipceh, Yucatán 
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(Mekaoui y Baños 2021) o los casos revisados en el ensayo de relocaliza-
ción de comunidades por construcción de presas en Latinoamérica de 
Bartolomé (1992). Hablar de calidad de vida se encuentra estrechamen-
te vinculado a estos procesos y posee distintas interpretaciones según la 
geografía y los contextos locales, es por eso que se deben abordar las 
necesidades de cada población en particular, de manera contextualizada 
y con compromiso de modo que sea posible cambiar las estructuras para-
dójicas y arraigadas de vulnerabilidad.

conclusiones

La idea de la transición energética es un concepto complejo e íntimamen-
te relacionado con el de pobreza energética. El presente estudio retoma 
información sobre la relocalización de una comunidad mapuche desde la 
primera producción de datos en el marco de una investigación doctoral 
que comenzó en 2009 y datos del año 2023, 30 años después del traslado. 
El estudio y análisis de estos datos proporciona información valiosa en 
torno a la formulación de políticas energéticas que tengan en cuenta a las 
poblaciones más vulnerables afectadas por procesos globales actuales a 
largo plazo, y no sólo como una respuesta para generar energía. Se invita 
a considerar las inestimables expresiones de los pobladores como dispa-
radores para llevar adelante políticas que no sólo mejoren su calidad de 
vida, sino que respeten su vida en general. Los testimonios muestran la 
importancia de considerar las voces locales como la información principal, 
para hacer foco en las carencias de recursos básicos para la vida humana. 

Es menester el esfuerzo de los investigadores para hacer llegar este 
tipo de documentación a la esfera gubernamental y reconocer el estado 
de las diferentes fuentes de subsistencia para encontrar soluciones en si-
tuaciones de escasez de recursos. Para esto las herramientas tecnológicas 
actuales podrían facilitar el análisis y gestión regional, permitiendo dimen-
sionar estrategias respecto a la implementación de políticas públicas.

En un mundo donde la tecnología es capaz de dirigir el interés de las 
sociedades de las grandes urbes, existe una incompatibilidad entre las in-
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tenciones de los grandes objetivos y beneficios, vulnerando a poblaciones 
más pequeñas. Por lo tanto, el individuo afectado se deberá esforzar para 
adaptarse a las nuevas condiciones, pero este incremento de atención le 
exigirá un sobre-costo de energía física y emocional en detrimento de su 
calidad de vida. Son importantes los procesos participativos en cualquier 
política pública –comenzando con las entrevistas comunitarias– que per-
mitan a los actores directamente afectados apropiarse de las acciones, 
convirtiéndose en usuarios más satisfechos, sentir que sus necesidades 
son valoradas.

Dada la complejidad de cada contexto, es que se necesitan las voces 
locales que expresan ideales, anhelos e intereses a través de un proce-
so participativo. Estos resultados arrojarían beneficios sociales, políticos, 
económicos y ambientales, permitiendo que la población se identifique 
con el trabajo, se organice para resolver sus necesidades y encuentre so-
luciones desde los medios que poseen y los que son otorgados para com-
plementar resoluciones. Esta contribución valiosa de ideas apoya al dise-
ño de estrategias de desarrollo y de políticas de intervención más efectivas 
y, sobre todo, enmarcadas en procesos más justos.
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